
[image: image1.emf]Civilización o Barbarie     ¡Sombra soberbia de Domingo, voy a evocarte, para que retorciéndote en tu sepulcro, te levantes  a reconocer tus repudiables actos de barbarie, aquellos que la historia no cuenta!       Un binomio indivisible     Domingo Faustino Sarmient o parece decretar, con su obra Facundo, los epítetos con los que  se conocerían las fuerzas ideológicas antagónicas que se disputaban el control y el destino  del estado nacional argentino.   Civilización; adelanto, progreso, evolución,  unitarios, amigos de l as luces, como los llama  el romántico Echeverría en su  obra “El matadero”, ellos, los civilizados de nuestro noble  pueblo.    Barbarie; salvajismo, crueldad, incultura, federales, conservadores despiadados, los  vástagos bárbaros de la madre patria. Particul armente prefiero nombrar a los bárbaros de la  historia, como federales, y opto por perros unitarios para los civilizados de ayer.   Pese a que muchos verborrágicos de hoy insistan, frenéticamente, en aferrarse a las ubres  del antagónico binomio, la realidad  nos revela claramente que hoy, más que nunca, nos  encontramos muy lejos de aquella antigua  concepción de las antinomias sociales del siglo  XIX.   Es lamentable admitir que en la actualidad los signos de barbarie que desbordan nuestra  sociedad se evidencian  con mayor claridad que todo aquello que le concierne a lo  civilizado. Los actos de barbarie han trascendido las clases económicas para insertarse en  todas las esferas sociales, corrompiendo así, hasta  las instituciones más elementales y  significativas de  nuestra vida social; la familia y la escuela.    Violencia, delincuencia, ignorancia, represión, soberbia, inconsciencia, entre tantos otros  síntomas de una “barbarie civilizada” que gobierna el inconsciente colectivo de la  Argentina de hoy.   Es preciso de es te modo, cuestionarse y determinar manifiestamente, bajo que criterios se  determina qué es un acto o conducta de civilidad y cómo se concibe de este modo la  resultante transgresora, la barbarie. ¿Quién determina estos criterios? ¿Cuál es la función  pragmát ica de los enunciados antitéticos?   Civilización y barbarie son las partes recíprocas del todo que se convierte en signo, un  signo social. Se dirá entonces, que la civilización no puede existir sin la barbarie de  contraste, ambas, coexisten en el mismo plan o social como así también en la naturaleza  evolutiva del ser humano. La sociedad se rige, evidentemente, por actos y creencias más o  menos civilizadas y más o menos bárbaras. La civilidad y la barbarie son partes inherentes  toda cultura social y a todos lo s sujetos que la componen.    Desafortunadamente, muchos creen que la civilización y todo lo que apareja el término, le  es propio a un grupo social determinado, la clase dominante. De este modo, la barbarie,  resultante transgresora y opuesta, les pertenece t an solo a los marginados. Esta  mirada  simplista y unidireccional divide a la sociedad en bárbaros y civilizados bajo un criterio  económico y evolutivo, sin tener en cuenta, que hablar verdaderamente de civilización y  barbarie, es hablar de humanidad en gr ados de relaciones sociales.  
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